
País incógnito, 12 de marzo Tony

El niño misionero

La semana pasada conocimos a 
Tony, un niño que se mudó con su 
madre a Singapur para aprender 

inglés. En Singapur, él y su madre también 
aprendieron sobre Jesús después de co-
nocer a una amable mujer adventista en 
una parada de autobús.

Cuando Tony terminó el segundo grado 
en una escuela adventista en Singapur, 
hablaba inglés como si lo hubiera hablado 
toda la vida. Su padre, entonces, les pidió 
a Tony y la mamá de Tony que regresaran 
a casa, a su país, donde él los estaba 
esperando.

UN TRADUCTOR EXCEPCIONAL
Tony se despidió de sus amigos de la 

escuela adventista y la mamá se despidió 
de sus amigas de la iglesia adventista que 
quedaba cerca de la escuela. Tony y su 
mamá se despidieron de Singapur y re-
gresaron a casa. Tony tenía entonces diez 
años, y tanto él como su mamá estaban 
felices de regresar a su casa, de ver a papá 
otra vez. Pero ambos extrañaban ir a la 
iglesia adventista los sábados. Así que, la 
mamá buscó una iglesia adventista en su 
ciudad. Después de seis meses de búsque-
da, llamó a la amable mujer que había 
conocido en la parada de autobús en Sin-
gapur y le pidió:

–¿Puedes ayudarme a encontrar una 
iglesia adventista? Tony y yo extrañamos 
la Escuela Sabática.

–Yo no sé cómo encontrar una iglesia 
adventista ahí –respondió ella–, pero le 
pediré ayuda al pastor. 

El pastor encontró el número de telé-
fono de un dirigente de la Iglesia Adven-
tista en la ciudad de Tony, y pronto la 
madre recibió el número. Poco tiempo 

después, Tony y su mamá se reunieron 
con aquel líder adventista y escucharon 
una historia increíble.

Tres años antes, aproximadamente por 
el mismo tiempo en que Tony se había 
mudado a Singapur para aprender inglés, 
un misionero extranjero se había trasla-
dado a su ciudad. El misionero llegó a 
compartir el amor de Jesús, pero no podía 
hablar el idioma local. Mientras Tony es-
taba aprendiendo inglés en Singapur, el 
misionero estaba tratando de aprender el 
idioma de Tony. Pero se le hacía muy di+cil, 
así que le pidió a Dios: "Envía a alguien 
que hable inglés para que me ayude".

Tony y su mamá conocieron al misio-
nero y les agradó mucho. Cuando la madre 
vio que el misionero no podía hablar muy 
bien el idioma de ellos, le dijo: 

–Tony habla bien inglés. Él puede 
ayudarte.

–Me gusta la idea –dijo él, que durante 
tres años había querido predicar los sá-
bados, pero no pudo porque nadie podía 
entenderlo.

El siguiente sábado, él y Tony se pusie-
ron de pie para predicar. Los miembros 
de la iglesia se sorprendieron. Pero cuando 
escucharon a Tony traducir el sermón del 
misionero a su propio idioma, sus ojos se 
iluminaron con alegría. Estaban escuchan-
do la Palabra de Dios a través de la boca 
de un niño.

Tony y su mamá estaban felices de poder 
ir a la iglesia otra vez los sábados, pero el 
misionero sentía pena por Tony, pues era 
el único chico en la iglesia. Así que, creó 
una Escuela Sabática solo para él. A Tony 
le gustó tanto la clase, que invitó a sus 
amigos a asistir, y ayudó al misionero a 
traducir las lecciones para que sus amigos 

su alegría era más grande porque había 
conocido a un nuevo Amigo, Jesús.  Amaba 
a Jesús con todo su corazón y quería vivir 
con él siempre.

Gracias por su ofrenda misionera de la Es-
cuela Sabática, que ayudará a difundir el 
evangelio en Singapur y en otros países de la 
División Sudasiática del Pací!co, donde se 
recibirá la ofrenda del decimotercer sábado de 
este trimestre.
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Timor Oriental, 19 de marzo Bino

Una escuela que transforma vidas

Cuando Bino cumplió tres años, 
su mamá  decidió que asistiera a una 
escuela internacional  en Timor 

Oriental.
Las escuelas internacionales no son 

como las escuelas públicas tradicionales. 
Asistir a la escuela pública en Timor Orien-
tal es gratis y los maestros hablan en por-
tugués, mientras que asistir a una escuela 
internacional cuesta dinero y los maestros 
hablan en inglés.

La mamá de Bino quería que él apren-
diera inglés, por lo que le pidió a su esposo 
que buscara una escuela internacional en 
Dili, la capital de Timor Oriental, donde 
vivían [señale el país y su capital en un mapa].

El padre de Bino caminó por toda la 
ciudad buscando una escuela internacional 
y encontró varias, pero todas eran dema-
siado caras. Entonces, pasó frente a una 
iglesia adventista del séptimo día. Allí vio 
un anuncio en el que se publicitaba la Es-
cuela Internacional Adventista de Timor. 
Había un número de teléfono y el padre 
llamó para pedir más información. Para 
su alegría, se dio cuenta de que sí le sería 
posible enviar a Bino a esa escuela.

Ni el padre ni la madre de Bino eran ad-
ventistas, pero habían oído hablar de los 
adventistas a un tío de la madre que era 
adventista. Antes de ser adventista, el tío 
fumaba cigarrillos y bebía alcohol, hablaba 
de forma grosera y comía de manera poco 
saludable. Debido a su alimentación, sus 
piernas se habían cubierto de llagas. Sin 
embargo, después de ser bautizado dejó 
de fumar y de beber, y recuperó la salud. 
Leía la Biblia e invitaba a la madre y al padre 
de Bino a leerla también. A ellos les gustaba 
el cambio que veían en su tío. Ahora era 
un hombre alegre y agradable.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial:
•  Objetivo de crecimiento espiritual N 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos".

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: "Fortalecer y 
diversificar el alcance adventista […] entre los grupos 

de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, y a 
las religiones no cristianas".

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica". 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

pudieran entenderlas. Pronto, quince 
niños asistían a la Escuela Sabática de Tony 
cada sábado.

Dios está transformando las vidas de 
los habitantes de una gran ciudad a través 
de un niño que lo ama. ¿Qué puede hacer 
Dios a través de ti?

Gracias por su ofrenda misionera de la Es-
cuela Sabática, que ayudará a difundir el 
evangelio en Singapur y otros países de la 
División Sudasiática del Pací!co, que recibirá 
la ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre.

26 · MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN SUDASIÁTICA DEL PACÍFICO MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS ·DIVISIÓN SUDASIÁTICA DEL PACÍFICO· 27 


